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Se leyeron doe partes del mneral Co~om remitidos ’ tremadara al mando del geneml Hill, comunicada por el 
1 por el jefe del eetaão mayor general, &bre ia gloriosa 

defensa de Tarifa, y Ias circunstancias con que los ene- 
migos levantaron el eitio de aquella plaza: en su conse- 
cueneia,las Oórtes resolvieron que se dijese al Consejo de 
Regencia que el Cougreeo habia oido con mucho agrado 
la relecion de le expresada defensa, y la condnota de loe 
jefes, ofjuialas, trapa y demás individuos que contribnye- 
ron 6 ella. Por 10 que toca 6 lae tropas aliadas, acordaron 
lae miemas Cbrtes que S. 8. diese las gracias en su nom- 
bre al coronel Inglés Skerret J B la tropa de su mando por 
la parte que tuvieron en aquel triunfo. 

Marqués de Monsalud, comandante general interino de 
aquella provincia, y á loe movimientos que habia empreu- 
dido aquel jefe inglée en union de dos secciones de la van- 
guardia del quinto ejército, mandadas por el brigadier Mo- 
rillo y el coronel Espino. 

Se mandb pasar S la comision que entiende en el ex& 
men de la Memoria del Ministro de Hacienda sobre el cré- 
dito público un o5cio del mismo, en que insertaba la aon- 
teatacion del abad de Villafranca del Vierzo, quien acusaba 
el recibo del decreto de lae Córtea de 3 de Setiembre últi- 
mo, manifestando la necesidad de tomar la providencia 
que en la referida Memoria se reclama, y de la que podian 
eacarse grandes ventajas. 

Con este motivo el Sr. Morales Gellego hizo la si- 
guiente prepoaicion: 

<Que se diga al Consejo de Regencia dé la órden que 
corresponda para que se practiquen las diligenoiae preve- 
nidas en el art. 19 del decreto de oreacion de la brden 
militar de Elan Fernando, 6 fin de acreditar si la defensa 
hecha en le plaza de Tarifa ee halla en el oaso y circuue- 
tancias de graduarla en términos de hacer acreedor al 
jefe y demia individuos’ de la guarnfcion 5 la gracia de la 
arus; para’qne en BU vista ae determine lo que oorrespon- 
da por quién y en loe términos que está prevenido. 8 

ésta proposicion no fa8 admitida 6 diseusion, habien- 
do hecho presente varios Sres. Diputados que ni las Ch- 
tes ni el Gobierno podian intervenir de ningun modo en 
eete aennto, pues tratdndose de acciones particulares y de 
un juicio contradictorio en las pruebae, loe interesados 
emn los que debian solicitar eeta gracia cuerdo eontem- 
pIasen por fos- artículos del reglamento haberla merecido, 
po oponi6ndoae la delicadeza S eata solicitud, que no se 
r&u$a $ otra COIEB más que d pedir una eepeoie de’aerti- 

‘doreion de una acoion gloriosr, ComprObada Con todas Ia6 
fthmlw de un juicio. 

. 
I. I’ 

A la de Hacienda se pasb, para que dieee IU dictimen 
6on urgencia, un o5aio del Secreta& interino de Hacien-, 
da sobre lo que el consulado de esta plala esponia al Uon- 
sejo de Regencia acerca del decreto de 26 de Enero del 
año anterior, por el que ee suprimib el eetauco del azogue, 
J de loe perjuicios que aquel tribunal creia resultarian 6 
loa mineros, prometiéndose evitarlos con una grande M- 
peeulacion pam proporcionar 6 la América aquel género 
lo m6rr barato que fueee poeible. 

No ae aprobb el ditimen de Ir conaieion detiem, Ia 
mal, aeerca de la exenoion del aervieio &litar,ds D. pe- 
dro Bosique, vecino de Cartagena, eo&i~ p6r sn w  
dre, con Q ofmcimisnto de 20.000 re. m&s~~geneiar 
del Mo, juzgaba debia rcordáseele, hacietrdo ~opatat al 
gobernaaot de aquella plm lo que arpo&& el ti-. 
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f Se dió cuenta de un oficio del Secretario interino de 1 pecial los de au didcesi, #on vaaalloa del Apóstol Santia- 
Gracia y Justicia, con incluaion de una represcntacion del go. Segunda, que ha hecho juramento de defender los 
Arzobispo de Santiago, en la que protestando que como 

1 
: derechos y regalías anejos á la Silla, y que no puede de- 

particular estaba prouto á dar, y habia dado cumplimiento -i jar de defenderlos, porque son de sus sucesores. Estas 
al decreto de abolicion de señoríos jurisdicciona?es, hacia i las dos razones en que funda su exposicion. En cuanto 6 
presente como persona pública que las regalías y señoríos 1 Ia última, es una verdad que debe defender las regalías 
de que disfrutaba no eran anejas 6 su persona, sino á la 
digoidad arzobispal, que transitorinmente poseia como Si= 

si otro particular tratase d8 perjudicarle; y en esto el Ar- 

lia distinguida por el sepulcro del Apóstol Santiago, pa- 
i zobispo de Santiago está en el mismo caso que yo. Pero 

tren de las Espaíías, de quien todos los españoles eran va- 
: esto no debe entenderse con la suprema autoridad, por- 
; 

sallos, especialmente los de su diócesi, d qUi8neS, como á 
que si esta le concedió semejantes privilegios, puede reco- 

tales vasallos del Apóstol, deba y ponia justicia, y con 
brarlos cuando juzgue que son perjudiciales 6 los demás. 

esta misma expresion de vasallaje se exteniian desde : 
Esta es una cosa que la entiende cualquiera hombre, por 
rústico que sea, y parece extraño que un sugeto iluetra- 

tiempo inmemorial los títulos y nombramientos, y qna ha* t da; IBI Arrobispo de Sa%tisge, se venga 8qtG shorw wn 
biendo jutado C&IU&J se pes&n&5 de elIa defe&r todas l tnfes razones, que pareoen dirigidas B ne@r $ V. M. la 
las regalías & elk pertenecientes, su conciencia, la obli - 
gacíom de sh nWsterio, 

suprerua auboridad que tiene para obrar en ests cke de 
les deberes de la reli@xí y los r cusad cobo lo estime más Uonveniente. Señor, estas Oon 

derechos de Ia Iglesia y de sus sucesores le obligaban á sofisterías. La otra rôzon es que todos los BspsñoleB, en 
manifestar estos sentimientos para poner así á cubierto : particular los de su diócesi, son vasallos del Apbstol San- 
los estímulos de su conciencia, 

Leida esta representacion, dijo 
1 tiago. &Que querrá decir con esto? iQue querrb decir SU 

El Sr. PRESIDENTE: Soy de dictámen que se diga 
j señoría ilustrísima con decir que expide los titulo8 á nom- 
, bro del Apóstol Santiago? gNo es vergüenza, Señor, DO es 

á ese Prelado que como particular y como Arzobispo cum- i vergüenza que se vengan á alegar al Congreso nacional 
pla el decreto inmediatamente, y que el Congreso ha oido i semejantes razones. 
con desagrado su representaaibn. 

4 iQue pensará el mundo denosotros? 

El Sr. MENDIOLA: Me.parece que el modo más ecér- 
No quiero deèir todo lo que me ocurre á la imaginacion, 

i porque tendría que decir demasiado. Es verdad que hay 
gico de despachsr e:te expediente seria no discutir ni ha- ciertas cofradías. une llaman de la esclavitud bajo el ti- 
blar de él, sino responderle que cumpla. 

El Sr. VAZQUEZ CA’IUGA: No basta eso; yo apoyo la 
proposicion del Sr. Presidente. 

tulo de San Roque, del Santísimo Sacramento, de la Vir- 
p3n, etc., y que sus individuos se llamrn esclavos, por- 
lue hacen sus juramentos, tienen sas estatutos, obaervsn 
ciertas reglas, etc. Compawmos ahora este vssallaje, y 
el que se da al Santo Apóstol con el que antea WfFia la 
Nacion: t&o es lo mismo que algunas obras pias, cuyo8 
fondos, por último, van á parar 6 trlguna im6gen de 
que era devoto el fandador. Con este motivo me acaer- 
do de lo que sucedió con una de macha devocion, que, si 
no me equivoco, debe ser de Elche. Se dispuso la enage- 
nacion de obres pias, y por una consideracion igual 6 la 
que insinúa el Arzobispo do Santiago, se representó que 
las que pertenecian 8 la citada ilaágen no se pedirn ena- 
genar, porque era un mayorazgo que habia heredado la 
Virgen. Lo mismo, poco más 6 meno%, e43 el vaerllige 
que en esta psrts se da al Apóstol Santiago. &Y delibera- 
remos sobr3 esto? ~NO ss ballan en el mismo caso loa de- 
mils Obispos de Eapaíí* que tienen sefforíos? #ste deére- 
to acaso es coda nueva? $!+o se habia mandado mucho 
ántee qae hubiese Cbrtes, que ae incorporasen á la Obro- 
na todos los señoríos que poseian los Arzobispos, Obispos 
y dembs dignidades ecleaifisticaa? Ahora cabalmente es 
cuando le asaltan los escrúpulos al señor Arzobispo; aho- 
ra cuando el decreto no es el resultado de un capricho 6 
de una intriga, sino ttna disposi&on de M miurna Nacion, 
una disposieion que se ha tomado con toda la madntier 
que BS bien notoria. A nadie sino B este Prelado le ha OUU- 
rido hasts ahora hacer igual reprmentmiou para soee@r 
los latidos de su conciencia. Se degradaria el Con@xsO si 
perdiese mas tiempo en deliberar sobre ,este asunto; J Sef 
soy de opinion que se diga al Arzobiepo de Santiago W 
V. U* se ha indignado al oir su representacion, pWu0 
rsf lo merecen Iae razones ftivolss en que la funda. eQiìa 
juicio habrá formado este Prelado del Oongreso nad0~~ 
Todo el mundo puede representar; pgil fum%ndosa W 
razones que manifiesten la buena fé del que las expone. 
Yo por mi parte, B la oentestaeion insinuada, añadirfa 
que si son talee y tan grandes aua esorúpuloa, ae sepU@ 

da la mm, pueé pot’ shf Wt habw sragqrde pw 
t7b$~~EUOOrwistOb~ ;..i ;:; 

El Sr. CREUS: El Arzobispo como particular ya obe- 
deció; pero eorno Prelado representa á V. M. Creo que por 
esto no merece el dessgrado de las CWes. 

El Sr. ARGUELLES: Yo me conformaria gustoso 
con la opinion del Sr. Creus, si no viese la trascendencia 
que tienen las representaoiones de esta clase. Se trata de 
dar cumplimiento al decreto de señoríos. Este negocio, 
como es público y notorio, se ha disktido largamente. Se 
han oido lee razones que habia en pr6 y en contra. Si al- 
guna persona particular hubiera tenido entonces mzones 
que alegar sobre esta materia, nada más óbvio que hacer- 
las prdcntes, y no dudo que el Congreso las hubiese to- 
mado en considemcion. Ahora se trata únicamente de la 
ejecncion del decreto; y yo pregunte ahora: .@i un síibdi- 
to de V. M., sea Prelado 6 no lo sea, que para el caso ea 
lo mismo, representa en estos términos y en asunto tan 
trascendental, aunque con la rmmisien con que lo hace el 
Arzobispo de Santiago, gaerá euff cíente resolncion decir que 
mmplu? Al aabo ea un decreto de 3s Naoion, y no debe 
opondaele resistencia alguna, Este deoreto es la manzana 
de la disoordia, y por eato eaduentra semejantes di&ul- 
trdes. ~NO podrian decir lo mismo que el Arzobipo de 
San-0 los demás Prelados, los grandes, los mayoraz- 
gos, etc:, que al cabo tambien pueden llamares unos me- 
ros administradores de sus sucesores, en cuyo perjuicio 
nada pueden disponer? Así, esta no es una razon, sino 
una capciosidad. Soy, pues, de dictámen que psra que la 
Nacion se acostumbre á respetar lo que debe, esto es, los 
decretos de sus representantes, sin IO cual no puede ha- 
ber drden 9 ni Gobierno, ni Nacion , se haga entender 8 
aster Prelado que sl Congreso jamás pudo esperar que bsjo 
da nbgttn ~tm’* mtorpetieae an SOIO instrrtte la eje- 
emirn de sds deirrettos, 



El Sr. YAATIRBZ (D. Bernardo): Ne hace muchos 
dise que aqnf se dijo, que para representar todo el mun- 

1&1 Sr. LIXVA: El Sr. hriãpe expuso ayer dos dadas: 

do tenis derecho. No hay decreto por lo menoa que lo pro- 
una, si eolo hab& Diputaciones en las capitales de los dis- 
tritos que están designados en la Constitucion. Otra, si las 

hiba. Sapongamoe que cree el Arzobispo que tiene razon gobernaciones superiores que reuuiaa en una persona lae 
para representar; no estando esto prohibido, no ha ofen- funciones de la intendencia, saguirRn asi. Quiero eoates- 
dido de ningun modo á V. M. ; por lo tanto oreo que no tar!e, aunque la materia QO corresponde precisamente al 
hay razon sino para decirle qae cumpla. B 

Puesto á votacion este asunto, acordaron las Cdrtes 
articulo. La relacior de los distritos fué una reseña para 
designar el territorio de las Españas ; pero de ninguna 

aque se contestase al Consejo de Regencia hiciese saber manera para impedir que se subdividan por las leyes para 
al Arzobispo de Santiago que cumpliese el citado decreto 1 su mejor gobierno y administraeion. Esta obra, cuya 
de l bolicion de señoríos juriediccionalt%;% no aprobándo- ; prmta ejoeucion es de desear, no pudo eumptíree por la 
se lo que propuso el Sr. Presidente, á saber: oque se aiia- 1 comision, ni era.de resorte. Pero la base es que en la ca- 
diese que 5. M. habia oido con desagrado sa representa- 1 pita1 de un distrito que se gobierne .con independenei~ de 
cion. * 1 otro, y esté únicamente sujeto al Ray, haya une Dlputa- 

Tomb la palabra en seguida el Sr. Avgkdes diciendo 1 cion provincial. No puede estar en adelarita la intendencia 
que seria inútil cuanto ‘hiciese el Congreso, si el Poder unida B las fanciones del gobernador superior. Deben 
ejecutivo no hacia cnmplir las brdenes que ae exped!an: : precisamente establecerse intendentes en todas las capi- 
que no podia tenerse por Gobierno el que no exigia el ! talea de distrito, pues qae han de coaeurir con los go- 
exacto cumplimiento de los decretos y leyes, cuyo encar- i 
go le estaba condado: qu8 es%o no obstaba á que cualquie- 1 

bernadores á las sesiones de las Diputaciones. Además, la 
comision reconoció la convenfeocia de que la Hacienda 

re representke; pero que desde luego debia obedecer; y ; fuese dirigida por personas cuya experiencia y carrera les 
que asf proponia que el Gobierno jamá;s remitiese repre- 
sentacion alguna de la naturaleza de la del Arzobispo de 
Santiago, sin acompañar documento que justificase el 
cumplimiento de lo mandado 6 las disposiciones tomadas 
para hatserlo obedeear sin réplica ni dilaciou alguna, sien- 
do semejantes entorpecimientos una de las prfncipalss 
arusas de nuestros males, pues los Gobiernos son en lo 
moral lo que las miquinas en lo físlao, ouyo órden retar- 
da, trastorna 6 destruye el m& peque80 obstáculo, te- 
niendo todaa ‘las partes tal enlace entre SI, que la obs- 
trnocion de una, desordena 6 paraliza el movimiento de 
todas lee demás. El Sv. Zopca dsl PM hizo presente que 
Ie constaba que desde el momento en que se reoibib en Ga- 
licirr el decreto de abolicion de señorios, fueronsuspendi- 
dos tidos los jueces que administraban justicia por nom- 
bramiento del Arzobispo de Santlago. El Sr. Dow dijo: 
que este helado no habia faltadocon representar, puesto 
que desde luego habia dado cumplimiento al decreto, El 
Sr. Dus&# apoy6 los’prineipiosdel Sr. Argüulles, y ex- 
trañó’que el Arzobispo de Santiago no hubiese tranquili- 
zado ya su conciencia con lo que se resolvi can motivo 
de la representkion que .el general Mahi dirigió contra 
este Prelado acerca de ciertas difloultades que tambien la 
ooarrieron sobre el otro decreto de suspension de provi- 
sion de piezas eclesiásticas; insisti#ndo sobre todo en que 
los prelados como buenos Pastorea eran los que debian 
dar ejemplo da obedienois y samision 6 la legítima au- 
toridad. 

rc 

proporcionase los -eonocimien& necesarios. Es muy per- 
judicial á la administracion de rentas la reunion de la in- 
tendencia al gobierno superior. 

En cuanto al nfimero de los diputados, sostuve en la 
comision que ei de siete no podia lhar el objeto de las 
Diputaciones. A ellas tma entre otras atribuciones promo- 
ver la prosperidad pública, observar la adtiinistracion de 
los ayuntamientos, y dietribuir justamente las contribu- 
ciones. Por 10 tanto, eu prseiso que se componga de per - 
sonas instruidas en las necesidades de los diversos canto- 
nes que oomponen un distrito, y para oonsegairlo es ne- 
cesario que se fije por menor número el de 12 Diputados, 
dejando á las CMes la facultad de que puedan aumentar- 
lo en las provincias que orean aonveniente. Lo5 argnmen- 
tos de los Sres. Creos, Anér yBorrul1 sobre la insufieian- 
cita del número de siete, están en su vigor, y solo he oido 
en centeetacion evasiones y presunciones infundadas, des - 
órden futuro, ete. Se dice que lossiets puedensaber y co- 
nocer las circunstancias locales de todo el distrito. Cier- 
tamente no 8s. un imposible; pro. ee diffeil, espeeialmen- 
te en distritos de ooneiderable extension 6 peblacion, eo- 
mo es más fácil proporcionar eete medio de ihmbraoion y 
de experiencia eu el número de 12. gNo será ma injus- 
ticia perjudioar á un canton 6 parte de distrftro con un 
recargo exorbitante de contr,buciones so10 por Ia igno- 
rancia de sus recursos? 4% lo será tambien disminuir los 
ingresos del Erario por la.misma ignorancia? .#er& tole- 
rable que por oponernos al medie regular de saber las IU- 
cesidades de algunos pueblos, sea para ellos inútil la Di- 
putaeion provincial? Esta ser6; una oonseeuencia de fsltar 
en las Dipntaeiones, por su corto número, personas que 
tengan conocimiento de todo el dietrito. 

Se ha diaho que aumentado el número, es de temer el 
federalismo. Si damos mucha extension 6 lae presuneio- 
nerr y á los rwelos , no daremos un paso por 01 bien pú- 
blico. Una eorporacion oompuesta de 12 DipaBddos y dos 
Ministros de Ia,Corona, no es muy numerosa. aay y habr6 
cabildos 6 ayuntamientos compuestos de mayor número 
de vocales, y sin embargo de su~~atribueiones no hemm 
concebido temores. La minerfa era en Améries el ramo 
más importante, y el comercio ha sido y ea el m&s .in& 
ressnte en toda la Nacion. El nombram&&o de los auto* 
ddades de ambos, y su gobierno estaba entregado 8 las 
universidades Y d las corporacienes de mineros:” se hsn 
establecido Diputaciones y juntas para su aur,uent,o y 
ptoaePr@d, de modo $ie por au ti&~elro~l!ene~ el ‘dwo 

EI Sr. Ortolaza hizo las dos proposiciones siguientes : 
aprimera. Que se indemnice á los regidores perp&uos 

en los términos que se orden6 indemnizar B los sefiores 
jurisdiccionales. 

Segunda. Que RO puedan tener los empleos munici- 
pales sino los propietarios. z 

La primera, como proposicion particular, fué admiti- 
da á discusion; y aprobada la idea, se mandó pasar á la 
comision que extendió el decreto de señorios, para que 
presentase la minuta del que correspondiese. 

Ss optieron 8 la segunda 
Pi fi$ w&n#&la d discusion. 

varios : Sres. Diputados, y 



de las corporaciones que representan, y queremos confiar 
hoy 6 un insuficiente número de Diputados la gran facul- 
tad de hacer el bien de los pueblos. 

Otra vez he dicho que es muy vsno el temor del fe- 
deralismo. Este consiste en el agregado de muchos esta- 
dos, gobernados cada uno soberanamente. Los distritos 
de las Rspañss están sujetos en ejeentivo á la accion del 
Gobierno Supremo, y en lo legislativo 6 lss Córtes. Se ha 
establecido que aun las ordenauzas muuicipales deban 
ser aprobadas por las Cortes; u aún se teme el federalis- 
mo? Además, no debemos olvidar que el sistema de una 
monarquía moderada participa de los diversos sistemas 
wgulares de Gobierno, siendo en el todo distinto de cada 
uno de ellos. 

Se equivocd ayer un Sr. Diputado en asegursr que 
no habia monarquía que tuviese en hw provincias uu sis- 
tema parecido al nuestro. Actualmente una potencia po- 
derosa en territorios que no gozan de las franquicias de 
su matriz, tiene excelentes instituciones para promover 
su felieidad con consejo y acuerdo de sus pueblos. La an- 
tigüedad nos presenta muchísimos ejemplos de la m6s eá- 
bia y libersl administracion de provincias. La moderacion 
del poder Resl, y la existenda de uu Congreso nacional 
en la cdrte, no produce por sí el bien general, sino se 
perfeoeiona el sistema administrativo de las provincias, 
de modo que el Rey y las Córtes tengan por buenos ca- 
nales la ilustracion necesaria para llenrr sus altas fsncio- 
nes. El pormenor que es preciso atender pars hacer el 
bien de l8s provincias, jam6s puede estar al alcance del 
Monarca y del Poder legislativo, si no hay Diputaciones 
más convenientemente establecidss. 

No me detendré en examinar la cuestion que promo- 
vid el Sr. Conde de Toreno, sobre si las Diputaciones re- 
presentarían á loa pueblos, El diverso objeto de la repre- 
sentacion prodaee sus diferencias. Ciertamente los dipu- 
tados que componen las Diputaciones provinuiales no tie- 
nen los poderes y las facultades que los Diputados al Con- 
greco; pero no ae les podr& negar que representan 6 sus 
provinoias para el ftn 6 que son instituidos, aunque sean 
brams auxiliares del Gobierno Supremo, 

El Sr. MIIHDIOLA: Señor, propongo dos ligeras va- 
riaeiones, que dej8r6n el artiaulo enteramente conforme S 
lo que han deseado los sesores preopinantes, y 8nu 6 lo 
mismo en que convino la comision. Responden á las obje- 
oiones que se han hecho contra el proyecto de estas Di- 
pukeiones, y para que el número de los Diputados no 
pase de siete, siendo mi opinion que B lo menos deberán 
cromponerze de 13 individuos, y B lo m6s de 16, eonfor- 
me lo exija el numero de partidos que oorresponda á una 
provinoia. 

En dondedioe aque se oompondrsnlas Diputaaiones de 
individuos elegidos eta., B aZUdase *elegidos en su mayor 
número de fuera de la capital de la pr0vinaia.o Rn donde 
aontinúr aque las Córtes podr&n variar el número segun 
las OirOuuskusias,~ digase l :podr6n aumentar el núme- 
ro, eta., Ooq lo primero, se evitar& el que las eleceionee 
recaigan ~ustantsmente M individuos de las capitales, lo 
eusl es temible y muy digna de prevenir la conseouenda 
natural de que los partidos wráu desatendidos, asi uomo 
nos lo aaiwhta 1s qerien~a tomada en la desigual con- 
ducta 011 &a parte de ~&XW eousulados, 5 quienes in- 
aumbib hasta ahora el anidado de las obras de públies 
ntilidad. El oaudal de estos consulados proviene de lo que 
todos aontribuyen bsjo el titulo de de.re&o de arrierfa d 
i/f por 1 OO de wdado; pero no suoeds que estos aau- 
dales se hayan invertido 811 kor da ios camiuss y ohm 
deaadannadslanuUsprorhoiusque~~ 88 

. 

distrito, así cromo muy mm ves se4 ve. que 185~ eleoeiones 
de prior, abusules y cousiliarios recaigan sino en eomer- 
ciantes vecinos y residentes en la capital. En Méjico, por 
ejemplo, ss ven hermosas calzadas construidas por el 
consulado, que sirven de magníflaos vistosos paseos en 18 
capital; puentes y otras obras de esta naturaleza, y aun 
necssarias; m8s nunca se advierte igual empeño d favor de 
las demás provincias que le pertenecen; sus caminos en Ia 
mayor parte están abandonados; sus obrss públicas de 
primera necesidad d útiles establecimientos, d no existen, 
6 si los hay en pocas partes, son debidos al cuidado oficio- 
so de otras corporaciones ó personas de conocido patrio- 
tismo. Esta conveniencia de que de todos loa partidos 
haya indivíduos en la Diputaaion provincial, persuade que 
~1 número de siete vosales es demasiado corto respecto á 
lue R6jico puede contemplarse capital de más de doce 
provincias 6 partidos, segun el actual sistema de nombrar 
?roviucia al que conocíamos por reino; Grurdalajara será 
:apit81 de nueve partidos; las provincias internas del 
Iriente y las de Occidente, destinadas para territorio de 
los Diputaciones, tendrá cada una mayor número que el 
le siete p8rtidos, viniendo 14 resultar de estos anteceden- 
BS, que 6 habrb partidos que carezcan de Diputados, 6 
lue es demasiado pequeño el número de solo siete prefl- 
ado en el articulo. No digo que sea insuficiente este nú- 
nero para proporcionar la instruccion necesaria en la Di- 
mtacion; antes convengo COD el Sr. Espiga en que basta- 
;ian solos tres bien escogidos, si solo este objeto nos hu- 
)iéramos de proponer; mas no basta la instruccion, sino 
lue aun se requiere principalísimamente el interés de que 
prospere la industria y agricultura en. cada uno de los 
partidos, sin que sea desatendido el uno para proporcio- 
nar que el otro florezca en su daño. Verawuz, por ejem- 
plo, y Acapulco, ouya capital de ,ambos es Méjico, pro- 
gresa& en razon de intereses contrarios, sin que se pue- 
da favorecer demasiado al uno y no result? el daño del 
otro; de Puebla y de Querétaro puede decirse lo mismo, 
como de Orazaba y costa del Sur, por 10 respeotivo al 
tabaeo, ouando haya de ser libre este género. Si solo ha 
de haber diputados de una localidad y no do la otra, le- 
jos de ser suficiente la instroccion que tuviese,el que se 
hallara presente, seria, por el contrario, muy nociva al 
partido, que resultara indefenso. No por falta de instrue- 
cion, sino por exceso en ella, padeció el partido de Com- 
postela el despojo, que todavfa llora, de su .comercio en 
su sal y en su tabaco, que acaso no habria snfrido si hu- 
biera tenido un defensor de potensia igual al que influyd 
en la prerogativa de que goza Orazaba. Componiéndose 
estaa Diputaciones de 13 por lo menos, y de 16 á Jo más, 
segun lo exija el número de partidos, no quedará alguno 
que no haga presente oon el cslor del posible interés la 
falta de poblacion por el atraso de su agricultura, enten- 
dida éata en toda su extension, su ningnn comercio acti- 
vo y el improporcionado pasivo que sufre por la polítfoa 
de los consulados; el absoluto abandono del Gobierno, así 
en su salubridad como en su poliafa por el exclusivo cui- 
dado de remitir caudales IS la Península, en lo que ha eon- 
sistido el crédito de los vireyes; la falta de instrucciou 
pfiblica y de giros d los hijos de familia, hasts abando- 
narse al mismo infortunio, para imputarles despues d su 
propio carácter la ociosidad de que les impropera el mis- 
mo consulado de Méjico, tan interesado eñ este mismo 
abandono, y que se desentiende de que esta culpa jsm&s 
recae en toda una nacion sin que su Gobierno resulte cri- 
minal. Unos partidos con los otros equilibrarán sus inte- 
reses, y este equilibrio extsuder6 sobre todo el Wo la 
verdadera, justs, eetable, a@ecida felicidad. 



Hf LW diga que d federakue poeMe de eetae Diputa, 
ciowa sers funesto 5 la madre .P&ria; No hay federaliemi 
sino entre potencias iguales 6 de un miamo brden, aa 
como no hay verdadera amiatad aino sapueatae +gualet 
Personas, que ai eón desiguales por subslteraacion de lar 
unas á lae otras,‘habri, cuando mbs, como todos saben, 
amor, que ae semeja al de devocion, que no de amistad d 
de alianza..Eatas Diputaciones están eubordinadss al Go. 
bierno como lorr consulado& eomo lae cofradías, oomo la 
misma Audiencia respecto de cada uno de sus individuoe J 
ooma lo han estado siempre los ayuntamientos; que todos, 
todoa hau eetrdo y estSp tan remotoe de eetaa temidas fe- 
deraefonw , eomb subordinados siempre 6 interveuidoa C;OIW 
tantemente Por la superior repreeentaaion del Gobferno. En 
eetae j untae de la Penfneula habria, ~EI verdad, la federacioz 
que arguy&el Sr. Argüellee, porque conforme. 6 nuesbra 
reepueata eran igualee en Poder y aspiraban sin .mbalter- 
nacion 4 representar á la Mag8atad ausente; y lomo to- 
daa caminaban 5 un fin, fu6 consiguiente, nacesario é in- 
evitable la proveehoaa federaoion que Por tan diversoa 
prineipios no ea de imputar 8 las Diputaciones. 

Paréceme, por lo miemo, que deben aprobarse, y que 
una ley arregle el mímero de BUB vocales conforme al mí- 
mero de partidos. de cada provincia, que podrb aumen- 
tarse como lo exijan laa eircunetznciae. 

El Sr. CAEWILLO: Cr8o que la presente cueetion debe 
reducfree d indagar si oonvendr& que el número de loa 
indivíduoa de la Diputaaion provincial eea mayor que el 
de efete que propone ei artfculo, ya aea fljbndolo al de 13 
eomo ha pmpuebto el kk. iliiuíegui, ya sea indetermi- 
nadamente, aumentáadolo don proporoion 6 loe partidos 
aomprendidw en la provinaia. Para resolver esta enestion, 
me pareos indiepenaabie fijar 81 sentido en que 80 toma 
aquí la palabra provino& porque 8e&,6 zantìionado que en 
cada provincia habld; una Diputacion provincial; pero no 
ae ha expresado ai éstw han de tomane en el wntido que 
haata aquí, 6 ei se han de tomar en mayor, llamando pro- 
vincia lo que hasta l quf ae ha llamado un reino, que ea 
lo que ae ctolfge de loa dfecuraos de algunos k los aeño- 
ree preopinantes. Yo habia matado tranquilo basta aquí, 
Porque setaba persuadido .Por la letra de este l rtfonlo y 
de loa que .s8 siguen, que *aqnf ~lt) tomaban Iaa provinoias 
yegua la demarcacfon que habfan teuido p tisnen en el 
dia: por conniguieata, yo wtaba muy confornie’ en que 
fueran siete loe indivfduor de Ir Diputadon provfncti, 
pues eete n6mero era muy anflciente en &a hip&ks. 
Mac habiendo comprendido que 80 piensa en tomar laa Pro- 
vinciaa por mayor, no he podido menos de Pedir la pala- 
bra para manifertar i V. 36. qua 8x1 este caeo BI abmlu- 
tamonte neaeario aumentar el numero de indivfduor con 
propomion aI número do psrtfdoe (llamadoa haata aquf 
provfnefaa), pnea 8l fijar el número de efete inditfdnoa 8u 
cada Dffmtaeion, tra8 gravfaimu dffieuitx~der, y 81 ca- 
si impractioable can reapwto 6 lu provinefea de Ul- 
tramar. 

En. el ut. ,386 sé; dice QUO wtoe índitfduor deben 
elegirse por lea eleetome de partido otm dh desPnee de 
hhme elegkblo~~ Dipatadas Icno153terz de aqaf d&er8- 
eultar neeeariunente una de wtu doe come: 6 qpe en 
eada partido donde ae elija Dipntado en córter dabe eie- 
gimemmdeeetoe efete fndivfduoe,6quatodoezfeteae 
elijaa por todos Ioa rleotores de todoeloa putidoe, ti- 
dos estos eu la capital de la provincia. Cnak@era de ea- 
tmdue medios que m quiera adoptar tiene diffeuikdea ia- 
atrperablas mientras no 80 verfe el aietema Bi en ead8 ea- 
bsrrk~eehadehwrladewfon de las wivf- 
dwm hAU .e&~queuwBpuüdor&~ 

jan y otros no: porque teufendo las provfncialr de Uitra- 
mar’, tomadse en grande, mayor número de partidos que’ 
el de siete, no puede verificarse que oada partido elija un 
individuo para la Diputacion. gY qu8 razon hay para que 
el partido A elija, y no el partido B? AY 6 quién aõrrea- 
ponde asignar esta facultad 6 tal y tal.partido? Esto se- 
ria dar ocasioa B quejas entre los partidos de una misma 
provineia, como han manifestado algunos seflores. 

Bi He adoptase el miamo medio, esto es, que loa elec- 
tores de todoa loe partidos se reunan en la capital de la’ 
provineia tomada en grande, digo que esto ea absoluta- 
mente impractioable. Para demostrarlo, me contraer& al 
reino de Goetemala (d que pertenezco) : tiene este vaato 
reino, d llámesele provinaia, 700 leguas de oamino desde 
la raya por la cual conflns ‘con Nueva-Eepaña hasta la 
linea por donde eonfloa con Santa PB : su capital no está 
situada en la medianía, sino mis aproximada al extremo 
del Poniente ; de forma que mi provincia, que es la márr 
oriental de aquel reino, dieta de la capital más de 400 lee 
guas. kn vista de esto, no podia yo imaginar que supiese 
en la eabezs be alguno Migar d unoa hombrea ocupadoe 
lse mde veaes en WI haeiendae, 6 cargados de fbmilia, á 
emprender una maroha tan larga y caminos tan fragosos 
como aquelloe, y en que indispensablemente ae harian 
grandea gaetoe. Cuando, se discutieron los artioulos que 
ee versan sobre elecrion de Diputados en Wtee , yo cref 
que eetae reuniones de electores habian de practicarse en 
la cabeza del partido que antea Ilamdbamos provincia, y 
por tanto, yo loe aprob6 en el conaepto de que lae juntas 
electorales habtan de celebrarae dentro de la miema pro- 
vinoia, con tal queeeta tuviese la poblacfon necesaria pa- 
ra nombrar un Diputado, Creoque muchoe de mid dignoa 
aompafieror eetaban ën este miemo peneamiento. En esta 
ñrtud, si ae trata de dieponer que en todo@ loe partidos 
vayan á la capital del Reino d provincia todo8 los electo- 
POB para verfflear allí las elecoionea de Diputadoe en Oh- 
tea y de loa Individuo8 de la Dlpntacfon provineial, yo no 
puedo menon de reolamar 6 nombre de mi provincia y de 
lar muehaa que hay’en igual oaao, loa gravfeimoe perjui- 
ctoa que ze le segairian de semejante dieposicion. Puease- 
gurament,erdaul~rh, 6 que much6sprOVineias fuesen pri- 
radae del dereebo de elegfr, lo que e6 una notoria injus- 
ticia, 6 que tuviesen que sufrfr con freeuoneía unoa lar- 
gos y dilatador viajes. Er, puse, -de absoluta neceaidsd 
buwar nn temPerameato tmn que eeneilfar todaa estar difl- 
xltad~; y en mi ooneepto no hay otro que el que han in- 
tainuado algunos Milorea, tisaber: que en lugar del núnke- 
ro de aieto me diga iudetwutnadamente que108 indivfduos 
de la Diputacion provincial deben ser otros tantoe euan- 
tor sean loa partldor comprendidos en la prorineia. Asf 
aa consigue qne laa 8leccioxw w  veriflqnen en la6 eabecas 
de partido, y que por eonaiguiente, ne eviten loa largos y 
penosoa víajes que llavo referidor; de erk medo ae logra - 
rfa tambfen que hnbisrs en la Dfputíoion provincial un 
indivfduo de eadaglvtido, coa lo que #e evitaban larr qae- 
jaa da todoa queflor pneblírr 6 partldoa que no tutiersn 
par mm parte #lgono que defeudtare aun derechoa en la 
Jnnta provineial. Uoneluyo, pue8, pfdieudo que be va& 
el artfeelo eu estkte duemajanti t6rmínas: ~LaDfpoWon 
provineial # eompendd de otro8 tantos indívldrroe ~~113~ 
toa aeaa loe @idoa de Lu Provincia. s 
i Ei &. PICRLZ DE CASTEtO: Ya que no ~ll porible 

repetir MUf bdba iaS ~Zonea que la wmiuion ha tenido 
~reranb IS FJ ptpnb de ‘que m trata, meditado por eh 
con la mayor rekfon, recapitnlar6 racinfemfmte lae prfn- 
tie ~dera&w que la han @ado para e~blecer 
e8tulil+hllo. ~. 
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crey& que 8n aonvenierte qae hubieee en Ire previa- 
cias, B semejaura de los actuales us d8 algunas d8 ellas 
UDOS cuerpos que, elegidos por los mismos pueblos, J go- 
do 0otiguientemd.e de su conflaUza, velasen 8n pro- 
mover 81 fomento general de cada provincia, como suri- 
liares del Gobierno. Pero persuadida de que es achaque 
uomIu1 B los hombres, y aeñaladamtmte d las eorporaeio- 
nes, propender 4 ensanchar el aírculo de su autoridad, 
conociendo que cuando esto sucediese serviriau mbs de 
embaraso que de auxilio al Gobierno; penetrada de las 
cautelas que los primeros gobernantes de h& Prancia en 
tiempo de su revolucion, y cuando los desaciertos no ha- 
blan aun llegado al espantoso t6rmino que despues toea- 
ron, tuvieron que tomar para impedir 81 maléfico influjo 
que un sistema demaaiadam&8 liberal en las aorporacio- 
nes muuicipales debia ejercer en daño del Estado, y pe- 
sando fhahR8at8 con pUh0 los inCOnV~ien~8 que pU8d8U 
temerae de dar al sistema popular demasiada extension 
cuaudo 88 ha dado ya toda la posible B la formacion de las 
Cktea, que es la verdadera brse del Gobierno moderado, 
J á la de lós ayuutamientos justamente mstituidos 6 la 
libre ehxcion de los vecinos, se aonveneib de que era me- 
nester suma oircnusp8ocion en fijar el mímero de los in- 
divíduos qwe han de componer ertas Diputaciones para no 
aumentar con él el contl.icto y &que de los intereses y 
de larr peionea, y en determinar las facultades de eatoa 
cuerpos para que no qaedasen tan tentados B abusar ni 
paralizasen la marcha del Gobierno. 

Por eso fijija en eiete el número, J aun hubo quien 
solo deseaba cinoo, B lo que yo me incliné; y extendió las 
faeultzdes, como se le8 on el proyeoto, por decirlo así. 
Aúu tuvo la precaucion de dejar i las Córtea futuras el 
aumentar 6 dismiuuir el número euando la exp8ri8noie 
pudiese servir de gnia. Siete indivídoos pueden conocer 
todos los rincones de su provincia, y lo que siete hom- 
bres bien ekgidoe no hagan, no lo harán veinte. Ni &cd- 
mo puede temerse que sieta augetos bien elegidos desco- 
nozcan los intereses de toda su provincia, cuando se au- 
menten los medios de la ilwtracion? DíCw8 que 8a me- 
nester distinguir lo que propiament8 se llama prwinaia. 
Ya 88 ha he&o presente que la eomiaion preeentar& un 
proyecto de ley para arreglar provisionalmente este pun- 
to. Finalmenti, no olvidemos que Galicia, la provincia 
mayor de la Península, en la especie de Córtea que oele- 
braba periódicamente, entregaba sas intereses B solo siete 
personas. Todas estas consideraciorw recomiendan pode- 
roeamentS la circtmspeecion sobre esta materia. 

El Sr. ALCOCER: La opinion del Sr, Dorrull, redu- 
cida á qU8 el número de individUos de las Diputaciones 
provinciales se proporcione al de partidos d8 oada pro- 
vincia, me par8~8 la n&s fnudada. Loe argumentos en que 
ss apoya, que son prinoipahnente el mejor des8mpeño y 
el evitar arbitrariedades y quejas, aun despues de cuanto 
$13 ha dicho, están en todo su vigor. Nådie PC&& negar 
que si el número de siete 86 bastante para una provinaia, 
ssr& necesario swn8ntarlo par;l la que 88a m6e esteusa; y 
qua hay algunas tan vastas qoe no podrbn acopiarse en 
siete indhíduoe los eeuocimienfos pr&ticos de todo su 
hkih Mg’J P&tieOe, porque estos SOQ Ios qU8 se bus- 
an- Si brstasen loa eientíflcos y de mera teoria qU8 se 
adquieren en los libros, no pediria el Gobierno Q laa pro- 
VnMas distaates los informes qua pide d menudo para los 
afmb que *uprm, ouando mmca le faltan Miuistros 
Y hombres iJnWU$os en cuanto traen los libros. Pero el 
can t3a qQ8 no m, awUmtran en elloa las circnnstaueias, 
6PiC@ Y mhmcias @UJ suele importar saber y se varían 
oeda dia*Enlw provbfwt, pues, muy extensss queeom- 

prenden diV8r~1~ k~pt3nWnh~3 y di&iakIq p~%~dOQ8s, 
ww&ria que de cada uno hubiese BIL la Diputaeion su- 
geto adornado de conocimientos erperimentsles, y que 
bmbien por su veeiudad se interesase personalmente on 
BU fomento. Todo esto 88 1OgHUia proporeionán@se ei nú- 
mero de Diputados al de partidos, con lo que se evitaria 
tambien Ir arbitrariedad de que todos 6 los más fUesen de 
uno solo 6 de la capital, lo que no podrb menos qne exci- 
tar la murmuracion J quejas de loa deuuís. 

Estas reflexiones tienen lugar auuqu8 la Diputaoion 
ne aea representa~ion del pneblo. Pero, evnuo sn ,ha di- 
cho, giran sobre esls snpass(a; y que él es falso, no pue- 
do dseaofsnderme de samejrnbe espeaie. Yo Mago i los 
diputados provinoialer por reprerentantee del pueblo de 
su provino& mando hasta los regidores de los ayunta- 
míentoa 80 han visto como tales aun autes de ahora. Unos 
hombres que ha de elegir el pueblo, y cuyaa fraaltada lee 
han de venir del pueblo 6 de las Clórtes, qna son la mpre- 
sentaciox uaeioual, y no del Poder ejesutivo, son repre- 
sentautes del pueblo. Si sus fauultades son limitadas, ssko 
quiere decir que no son sus representantes abaolutos, 6 
ell OU& i bd0 J’ PfUa tOd0, EhO sdrm8nt8 para t4qUe- 

llo para lo que se les da facultad. Así, como si yo doy po- 
der 6 algtmo para Un solo negocio, será mi apoderado 
para él, auuque no se diga mi apoderado gsneml. 

MAE eata 88 cwntion puramente de voz, y que nada 
iufluye, tomo antes dije, en los fundamantos de 18 opi- 
nion que EMM8ugo. Lo qU8 me liamm ba atezcion es 81 que 
se vea como provincialismo y federalismo. No es ni uno 
ui otro. Provinoialismo es la adhesion B una provkia oon 
perjuicio del bien general de la Nacion; peru cwnde este 
no se pierde de vista y se 18 da la prefsrezria debida, 81 
afeoto 6 la propia provincia y J promover sus interesea, 
lejos de ser provincialiemo, ea uua obligaoion que. dicta 
la naturaleza y que exigen la hombría do bien, el honor 
y la conciencia misma. Procurar, pues, que la Diputaoion 
provincial dWzItp8ñ8 lo mejor que sea posible Ia 6onlhn- 
za que d8 ella 88 hace, aomo yo creo sucederá en el plan 
que promuevo, no es fomentar el provincifdlismo; porque 
el mismo conato de cada Diputaeion por el bien p8euliar 
de su respectiva provinoia, uede en el ,general de la Na- 
ciou que resulta del agregado de todas ellas. 

La tendencia que se supone en semejantes corpora- 
eionse al federalismo, de nada debe retraemos. Si no se 
teme en el número de siete, de que habla el artículo, tam- 
poco debe temerse por uaatro 6 oineo individuos que se 
añadan: y tanto no debe kemerf18, que 81 mismo artículo 
deja el campo abierto 6 las Qórtes futuras para la adioion 
que les parezca, y no s8 les habia de dejar si se t8miesa 
aquella tendencia. Gareee, pwss, de peso est8 argum8n- 
to, mayormente criando. las faoultades de. una Diputacion 
provincial son limitadas y puramente eeon6mieas. Yo 
querria que ui se hubiese insinuado, porque sobre no oun- 
cluir, se presentia á la malicispara aplioarlo contra aual- 
quiera otva corporacion. 

El Sr. MUfiOZ !VORRERO: B1 n&nero de voeaiee 
en las Diputaciones no puede uec igual al de los partidos, 
como propuso el tir. Borrull y acabs de apaf& el Sr. Al- 
tmer, ya por 1s diferencia que hay 8utre 10s mismos par- 
tidos en cuanto i su poblacion y territorio, y ya tambisn 
porque resUltaaria de aquí que en a&mas. prOViuChW, par- 
tioularmente de América, serian las Diputaciones demt+ 
siado numerosas. Es preciso temer presente que este esta- 
blecimiento, aunque es antiguo en alguna6 de nu8tVtw 
provincias, es nuevo en lo general; y por lo mismo orey 
la ccuaision que debia procederse oou mucho d8tenimiento 
y circunspeccion, dejando á las. Córtes futucss’el qtw dsrr+ 
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pues de consultada la experiencia puedan aumentar el nú- 
mero de vocales, si lo juzgasen conveniente. Las reflexio- 
nes que ha hecho el Sr. Alcocer para probar que estas 
Diputaciones deben ser numerosas, porque son una ver- 
dodera representacion de las respectivas provincias, esth 
en contradiceion con lo qae ha dicho relativamente á las 
facultades puramente económicas de las Diputaciones. Por- 
que si estas no tienen mbs que unae facultadaa econbmi- 
cas y administrativaa, y las que no pueden ejercer sino 
bajo la inspeccion y vigilancia del Gobierno, jcómo han de 
zer representantee de los pueblos? Para que las Diputa- 
ciones tuviesen un verdadero carácter representativo era 
neceszrio que fuesen los órganos de la voluntad de las 
provincias, y no son sino unoa agentez 6 inatromentoe del 
Gobierno para promover las prosperidad de los pueblos. 

Enhorabuena qae para mayor satisfacion de las pro- 
vincias sean sus vocales nombrados por estas; pero siem- 
pre deberán obrar con absoluta dependencia del ffobierno, 
pues de lo contrario serian unas corporacionee democri- 
ticas, incompatibles con el siatema monirquico. La comi- 
sion cree que para desempeñar las funciones que se atri- 
buyen en el proyecto d las Diputaciones, bastan por aho- 
ra siete vocales, y que debe dejaree á las Cbrtes futuras 
la facultad de variar este numero, segun lo que la expe - 
riencia y las circunstancias exijan. Para ocarrir á los de- 
mis inconvenientes que se han expuesto, podria acordarse 
que los vocales fuesen nombrados de loa diferentes puntos 

de cada ‘provincia, para gas no recayese la eleccion del 
mayor número en vecinos de la capital, y aún en aqne- 
llas provinciae que tienen muchos partidos podria tomar- 
se otra alguna medida, como ez que turnasen, etc. 

El Sr. ANtiR: Por lo que ha indicado el Sr. Terrero, 
parece que nos vamos acercando al estado de las cosas 
que deseamos ; es decir, que todos los partidos de las 
provincias tengan igual consideracion en la Diputaoion. 
Una de las razones que tuve para oponerme á este artfcu- 
lo, fu6, porque no poniendo trabas B las capitales, todos 
los indivíduos de la Diputacion saldrian de ellas con per- 
juicio de los partidos. Si se dispone que de algnn modo 
se alterne, ya eat&o evitados todos los inconvenientez; 
por lo oaal, apoyando la modiflcacion, pido que vuelva el 
artículo B la comision. 

El Sr. XbIUfiOZ TORRERO: La comision está tra- 
bajando una ley para que ee verifique lo que desea el se- 
ñor An6r. Efectivamente, en Castilla oos encontramos con 
la dificultad de no saber en dónde se ha de hacer la elec- 
cion de vocales, y los mismos embararos hay en Calicia. 
La comizion propondr8 d laa Cbrtes el proyecto de la ex- 
presada ley, J entonces se adoptará el partido que parez- 
ca más conveniente, en el entretanto que llega el caso de 
hacerae la nueva division de provincias. o 

Declarado el punta suficientemente discutido, se pro- 
cedió 6 la votacion ; y aprobado el artículo > se levantó la 
sesion . 
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